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En los últimos cuarenta años del siglo XX las inversiones en investigación científica y desarrollo 
tecnológico han experimentado un incremento espectacular. En la actualidad, incluso los estados 
más pequeños del mundo en desarrollo se están planteando el tipo de inversiones que tendrán que 
hacer en este mundo cada vez más abierto y “mundializado”. 
 
Este incremento ha ido acompañado de cambios sustanciales en la sociología de la investigación 
debidos en parte a las crecientes expectativas y demandas de los que financian la investigación. 
En este artículo se afirma que los cambios en las demandas se reflejan en los cambios que se han 
producido con respecto al volumen y los modelos de financiación de la investigación, 
especialmente en las ciencias naturales y la ingeniería. 
 
Dos enfoques diferentes de la investigación 
 
La idea de cómo ‘se debe llevar a cabo’ la investigación que se mantenía en general a principios 
del decenio de 1960 fue expresada por Michael Polanyi, químico y miembro de la Royal Society 
de Londres, en su artículo “The Republic of Science” [La República de la Ciencia] en el que 
defendía que “en tanto que cada científico siga haciendo la mejor aportación de la que es capaz  y 
que nadie pueda mejorar (...) podemos afirmar que el avance de la ciencia por iniciativas 
independientes auto-coordinadas garantiza la organización más eficaz posible del progreso 
científico. Y podemos añadir, una vez más, que si alguna autoridad emprendiera la tarea de 
dirigir el trabajo de los científicos desde el centro, el progreso de la ciencia  prácticamente se 
estancaría” (Polanyi, 1962, p.56). 
 
Mediado el decenio de 1990, surgieron otras voces afirmando que existían ‘nuevas formas de 
producción de conocimiento’ en las que: 
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